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Los prófugos de la res reacción 
refugiados en Francia 


Frente a Ja hostilidad gubernativa levante. 
mos la acción hospitalaria de los 
revolucionarios 


El imperio de la reacción, desatado La amenaza de expulsión es el ar- 
sobre casi todo el continente europeo, | ma cotidiana de que se vale el gobier- 
ha arrojado al exilio una cantidad in- Eno y la policía de Francia para man- 
numerable de subversivos, que busca- | tener sujetos a los extranjeros a una 
ron asilo en aquellos países en que, | Vida absolutamente pasiva, a merced 
a] parecer, la reacción no había mos- de los burgueses, vegetando misera- 
trado las garras todavía. Italia, Espa- blemente en el infeliz apesebramiento 
ña, Rusia y los Balkanes, donde rei- de los conformados. Pero, con todo 
na desenfrenada la dictadura, son los | 4ue la amenaza de expulsión presenta 
países que han ofrecido mayor contin- muy tristes perspectivas y hasta pue- 
sente de prófugos a esa doliente pero | de comportar la entrega a las venga- 
siempre altiva caravana de revolucio- | tivas autoridades de sus países, la ac- 
narios que baten, sin descanso, las ey propagandista de los prófugos se 
vías del exilio y son expulsados nue- mantiene firmemente y hasta llega a 
vamente, por su continuada actividad, | Promover intensas agitaciones, ya con- 
de donde creyeron hallar refugio. tra el fascismo, ya por Sacco y Van- 

Ahora, como en las peores épocas | 28tti, ya contra la dictadura española. 
de las antiguas persecuciones religio-| * las expulsiones continúan, 
sas, como en los tiempos de las revo- 
Inciones políticas del siglo pasado, nos 
es dado contemplar grandes éxodos 
de masas humanas empujadas al des- 
iierro, no por sus credos religiosos o 
políticos, como entonces, sino por sus 
ideas revolucionarias. Por no doblar- 
sé a los tiranos, ni ser asesinados por 
sus mesnadas, ni ser enterrados en vi- 
da por sus incondicionales jueces, han 
cruzado las fronteras en la esperanza 
de salvarse de la férula de la tiranía. 
Pero si antes, los £xodos de persegui- 
dos religiosos o políticos hallaban por 
doquiera hospitalidad segura, respeto, 
y hasta simpática ayuda a veces, hoy 
no obtienen hospitalidad, ni respeto, 
no digamos ayuda, los actuales éxodos 
de revolucionarios. Cierto es que ellos 
no insurgen contra una situación po- 
lítica local, contra una ortodoxia re- 
ligiosa, como los antiguos exiliados, 
sino que insurgen contra un régimen, 


Una de las últimas expulsiones ex- 
pulsiones es la del compañero Rafael 
Schiavina, redactor del semanario “11 
Mónito”. En el término de tres años 
ha hablado dos veces en público. A la 
primera, en 1925, en una conmemora- 
ción del martirio de Matteotti, fué ci- 
tado a la policía, donde se le recordó 
que sus obligaciones de huésped eran 
mirar y callar siempre, bajo amenaza 
de expulsión. A la segunda, hace po- 
co, en un comicio por Sacco y Van- 
zetti, fué citado nuevamente para ser 
enterado que en menos de seis días 
debía abandonar el país, pues su pre- 
sencia es comprometedora para la se- 
guridad pública. Esta expulsión, a lo 
que parece, se ordenó a requerimiento 
de la embajada norteamericana, que 
considera a Schiavina como el anima- 
dor de la agitación pro Sacco y Van- 
zetti. 


Toda correspondencia 0: S. de La Fuente 
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Con motivo de la visita del rey de 
España a París, los prófugos españo- 
leg han sufrido el rigor policial, sien- 
do muchos de ellos maltratados de 
palabra y de hecho. Dos jóvenes es- 
pañoles, Ascaso y Duretti, fueron de- 
tenidos en forma casi rocambolesca y 
sobre todo en el más absoluto silen- 
cio, la víspera de la llegada del rey, 
bajo inculpación de complotar contra 
la vida de éste, cosa que reconocieron. 
Pero lo importante no es esta incul- 
pación, sino los pedidos de extradi- 
ción de la Argentina y sobre todo de 
España, donde a uno de ellos espera 
la condena a muerte por la muerte 
del cardenal Soldevilla, uno de los ma- 
yores exponentes “de la reacción espa- 
ñola, de cuyo ajusticiamiento se le 
acusa. 


Los compañeros de Francia se 
aprestan firmemente a la defensa de 
ambos detenidos, a fin de impedir que 
sea concedida extradición alguna, y a 
tal efecto han constituído un comité, 
de cuya secretaría se ha hecho cargo 
Sebastián Faure. 

La obsecuencia de las autoridades 
de la democrática Francia, puesta al 
servicio de los sanguinarios propósi- 
tos represivos de las dictaduras veci- 
nas, ha de chocar esta vez con la vo- 
luntad de los anarquistas, puesta de 
filo y punta en el empeño de impedir 
que la extradición sea otorgada con- 
tra todo derecho, por las tenebrosas 
razones de la cortesía diplomática. 

Los prófugos que las opuestas pero 
tan idénticas dictaduras imperantes 
han arrojado a las vías del exilio, son 
Objeto en todas partes, y sobre todo 
en Francia, la cacareada cuna de las 
libertades, de la hostilidad y la per- 
secución de las autoridades, que sue- 
len entregarlos a la furia criminal 
de los verdugos de quienes creyeron 
poder librarse con el destierro. Fren- 
te a esta solidaridad reaccionaria de 
log gobiernos, es deber de los revo- 
lucionarios, de los anarquistas, impo- 
ner con su acción, la hospitalidad a 
los subversivos prófugos. 


escasa exteriorización actual. 
de la campaña que nuestras publica- 
ciones prosiguen, no hay en el país 


el régimen del capitalismo y el Esta- 
do. Y como este régimen es, univer- 
sal, donde quiera que pongan su plan- 
ta peregrina de revolucionarios socia- 
les, hallarán levantado contra ellos, 





CONFIANZA 


en furia persecutoria, el interés soli- 
dario de los poderosos. 

Se cuentan por millones los próíu- 
gos que ambulan por Europa. De es- 
tos, se calcula en cerca de un millón 
el número de los que buscaron asilo 
en Francia, país al que creyeron, aca- 
so, menos hostil, Pero la democrática 
Francia sólo les da hospitalidad a 
Cambio de su silencio, de su pasivi- 
dad, es decir, a condición de que de- 
jen de ser subversivos. Y tan es así 
que no consiente siquiera aquella ac- 
tividad de los prófugos enderezada a 
lesvelar las infamias y los crímenes 
del poder en sus países de origen. La 
Obsecuencia de la policía y el gobier- 
No franceses hacia los gobiernos de 
España, Italia y Norteamérica se ma- 
nifesta de continuo en las expulsio- 
Nes de prófugos por simples sugestio- 
des de las embajadas. 

El caso de Pablo Schicchi, expulsa- 
do a indicación del gobierno fascista, 
Primero de Túnez, después de Marse- 
lla y confinado finalmente en una pe- 
“Yueña ciudad de Provenza, de donde 
no puede moverse, no es un caso ais- 
lado, esporádico, sino la revelación de 
n sistema, de una norma general se- 
£vida indistintamente por las policías 
de todo el territorio francés, tanto go- 
bierne un ministerio de la izquierda 
“ogto uno de la derecha, igualmente 
Serviciales, ambos, en cumplimentar 
los deseos de las dictaduras monárqui- 
“as o republicanas. 

Sobre todos los extranjeros residen- 
tes en Francia se mantiene siempra 
dendiente la amenaza de la expulsión. 
Basta dar una conferencia, publicar 
Un periódico, participar activamente 
th una huelga, intervenir en cualquier 
Orma en una actividad subversiva cual- 
Miera, para ser citado de inmediato 
Vor la policía y notificado de que en 
*l término de pocos días debe aban- 
lonar el ue is. en el mejor de losi 
“asos, amenazado de expulsión a la 
Menor _Feiné dencia en tal actividad. 
Nada Í1 importa; que la, actividad de los 
Drófugos se límite a combatir la si- 
Wación dictatorial de sus respectivos 
Daíses, Contra ellos ejerce lo mismo 
MN acción la Jolicta, a inspiraciones de 
lag embaja aunque en esa activi- 
“ad estén émipeñados muchos prófu- 
305 que están bien lejos de ser sub- 
Wersivos, -* A ; 


En el ambiente proletario y subver- 
sivo de la Argentina nos es dado ob- 
servar el mismo fenómeno de depre- 
sión colectiva que se verifica, aunque 
con características distintas, en todo 
el mundo. En el flujo y reflujo de la 
acción popular, levantada en ardores 
combativos o caída y rota en primer 
término por el propio descorazona- 
miento, nos toca asistir ahora a la 
marea baja de la revolución y a la 
marea alta de la reacción. 

Al ardiente entusiasmo que el esta- 
llido de la revolución rusa determinó 
en las esperanzadas multitudes obre- 
ras de todo el mundo, siguió, tras los 
primeros contrastes y desilusiones, el 
enfriamiento y la depresión iniciales, 
a cuyo favor la reacción fué retoman- 
do sus posiciones abandonadas, conso- 
lidando su defensa y llevando cada 
vez más adelante su ofensiva repre- 
sora. Y en esa situación estamos. 


La multitud es fácilmente presa 
Gel desánimo, tanto como se deja arre- 
batar por el más vivo entusiasmo. 
Pero si esto es así para la multitud, 
no debe serlo para los militantes, pa- 
ra aquellos que han consagrado la ac- 
tividad de su vida a un ideal remove- 
dor y dinámico, y cuyo espíritu; aco- 
razado en la confianza en sí mismo y 
en: el ideal, no debe dejarse ganar 
nunca por el desaliento, que es el 
principio de toda derrota, 

No nos lamentamos vanamente de 
la depresión actual, ni carguemos las 
tintas sombrías en cuanto atañe a la 
situación en el país como hacen al- 
gunos mentores en justificación de su 
frialdad ante las agitaciones popula- 
res. La depresión presente no es defi- 
nitiva, como no lo fué el entusiasmo 
de ayer. No proclamemos, tampoco, Co- 
mo lo “retenden esos mismos, la im- 
potencia de la masa, cuando sólo se 
trata de despertar las fuerzas que 80- 
lamente en ella están, lo que es posí- 
ble lograr con la fuerza del ejemplo, 
una vez llegados a la comprensión de 
que todos los esfuerzos y los valores 
individuales no lograrán romper la de- 


ll 


eb. 


presión reinante si no tienden a sus- 
citar amplios movimientos colectivos 

La multitud se mira en sus revo- 
lucionarios mejores, más avúnzados, 
de ellos tomía inspiración y guía para 
iluminar su conciencia y orientar su 


| 


acción. Y así como se ve, al amane- 
cer, venir el día en los resplandores 
primeros del sol sobre las mayores 
alturas, la multitud debe ver, debe- 
mos hacer para que vea, en nosotros, 
los anarquistas, el resplandor alegre 
que anuncie el amanecer de la des- 
pierta y ardorosa acción del pueblo, 
arrancado de su depresión vor el 
entusiasmo que da la confianza en sí 
mismo, 


Porque, en el fondo, la inercia que 
se deplora arranca principalmente de 
la falta de confianza, — que para el 
pueblo, tenerla en los demás, es no 
tenerla; que para los anarquistas no 
tenerla en el pueblo es condenarse a 
la esterilidad—, Cuando falta la con- 
fianza todo entusiasmo es pasajero, el 
pesimismo prende fácilmente su con- 
tagio y los primeros contrastes su- 
men en el desaliento a casi todos. 

Para la medicina de la voluntad 
colectiva, la confianza en el propio 
esfuerzo es el mejor tónico. Para sgu- 
ministrarlo al pueblo debemos tener, 
y demostrarla en hechos, esa confianza. 
Mas para que esa confianza sea firme, 
y sostenido el entusiasmo que de ella 
se deriva, debemos trabajar, no sobre 
el deleznable terreno de las fáciles y 
fugaces exaltaciones de la muchedum- 
bre, sino, más lenta pero más segu- 
ramente, estimulando sus determina- 
ciones conscientes. 

Reanimemos en el pueblo la con- 
fianza ausente, empeñémonos en ha- 
cerle hallar la fuerza de voluntad que 
parece haber perdido, y lo veremos, 
entonces, resurgir en toda su poten- 
cia, señalando el resurgimiento de la, 
agitada vida popular en las surgen- 
tes naturales de la fe, la confianza y: 
el entusias mo, iluminados y fortale- 
cidos por la ¡conciencia de la obra 3 
de sí mismo. 
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No cedamos ante el verdugo! 





La agitación que siguió al recibo 
a desgarrante telegrama de Boston, 
mantenida vivamente durante dos 


meses, fué decreciendo después poco! 
pl poco, hasta quedar reducida a sui 


Fuera 


más que algunos mitines aislados to- 
das las semanas, y la distribución de 
volantes, manifiestos y periódicos de 
agitación, por parte de aquellos nú- 

cleos de compañeros imposibilitados 
de actuar en otra forma su protesta. 

Pero de la agitación general, clamoro- 
sa, que haga presente a todos los es- 
píritus la revelación de la injusticia, 
que penetre los oídos hasta ahora 
obliterados a toda apelación solidaria, 
que caldee de indignación todos los 
pechos, exteriorizada por plazas y por; 
calles, por chacras y estaciones, so- 
bre los burgueses muros ciudadanos 
y los proletarios cercos del suburbio, 
sobre los galpones de ferrocarril y 
los postes de los caminos; de esa agi- 
tación que levante el grito de protes- 
ta tan alto y fuerte y sostenido, cuan- 
to es de profunda y canallesca la 1n- 
famia que lo motiva; de esa agitación 
que domine y preñe la actualidad, 
no la actualidad de una hora, de un 
día o una semana, sino la actualidad 
de todas las horas, todos los días, 
todas las semanas hasta la consecu- 
ción de ese propósito que ha encala- 
brinado, durante tantos años, el deseo 
y las energías de las multitudes obre- 
ras y revolucionarias de todo el mun- 
do; que la domine y preñe con la im- 
periosa voluntad subversiva de resca- 
tar a toda costa a Sacco y Vanzetti; 
de esa agitación así general, levanta- 
dera y vigorosa, y por tanto eficaz, es- 
t:mos desgraciadamente distantes. Y 
no debemos estarlo. Para no estarlo 
debemos nosotros, 


, 
los anarquistas, 
hacer por lo menos, cuanto podamos, 
más de cuanto nos parece poder, a 
trueque de no pasar por tibios aman- 
tes de la libertad, de la justicia. 

En la causa de libertad o justicia 
en defensa de un hombre, por obscu- 
ro que sea, está involucrada la ente- 
ra Causa de la libertad y de la justi- 
cia. El árbol, el propio árbol de 
nuestra vida, no nos impide ver el 
inmenso bosque humano. Menos pue- 
de impedirnos el bosque ver el ár- 
bol. Y en el árbol está el bosque, 
con sus frondas, con sus cantos, con 
sus fuertes aromas, con sus angus- 
tias que el rumor de las hojas cuen- 
ta quedamente, con sus gritos des- 
garrantes que el silbo del vendaval 
expresa. Por eso que en la causa de 
Sacco y Vanzetti — esos dos árboles 
gigantescos, batidos durante tantos 
años por la desatada furia de la tem- 
pestad reaccionaria — vemos y de- 
fendemos la causa de la libertad, de 
la justicia 

Y esta causa no quiere tibios aman- 
tes, defensores a medias; exige hom- 
bres enteros, amantes ardorosos que 
pongan en su pasión la vida; la con- 
sagración absoluta, no la pasajera 
dedicación 

Compañeros, militantes de la liber- 
tad, cruzados de la justicia; tome- 
mos con apasionado ardor, en ente- 
ra consagración de nuestrak ener: 
gías, con la plena conciencia de nues- 
tro solidario deber, la agitación y la 
protesta por el rescate de Sacco y de 
Vanzetti. Hagamos cuanto podamos, 
mucho más de cuanto hemos podido 
hasta ahora, más aún de cuanto nos 
parezca poder — que disponerse real- 
mente a ello es desde ya poder — 
para que la agitación alcance la ne- 
cesaria eficiencia 


Desánimo, general torpor, decal- 
miento colectivo, indiferencia públi 
ca, desviación de la atención prole 


nes, no deben ser tenidos en cuenta 
por nosotros para frenar nuestra ac- 
ción, midiendo las escasas posibilida- 
des que en la actualidad ofrecen, De- 
ben ser tenidos solamente en cuenin 
para correrlos y desvanecerlos C6.u. 
nieblas malditas que acortan la vi- 
sión y enfrían el ánimo. Y eso solo 
podrá ser conseguido por la acción, 
por el ejemplo de la heroica voluntad 
actuante. Tengamos esta voluntad, 
y todo esfuerzo consagrado a esta 
causa de justicia será recogido en 
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lamentamos será transformado y 80] Por Sacco y 
vantado al nivel de vuestra preocu- 

viva multiplicación de energías, A aer ob de nuestros caldeados en- | cruzados de la libertad, 
el aplastado amáilente colecHiro que , tusiasmos. 


Una nueva carta de Sacco 


La antevíspera de un7nuevo engaño 


Queridos compañeros: 


Comprendo que después de la última denegación de nuevo proceso, 
vosotros esperabáis carta mía, y yo habría cumplido mi deber sin va: 
cilar, mas si no osé hacerlo fué porque me opuse, como siempre, a este 
otro calvario, intuyendo que conmigo estaba el pensamiento de los bue- 
nos compañeros más próximos, y considerando, según mi poca inteli- 
gencia, que engaños hemos sufrido demasiados y uno más triste -que 
otro. De procedimientos ha habido tantos como para revolver el estó- 
mago de cualquier abogaducho o galopín politicante; y tantas eviden- 
cias y pruebas de hechos que en base a ellas nuestro valiente Mr. Thomp- 
son ha hecho una obra maestra que no dejaba, a los señores magistra- 
dos de la Alta Corte, ninguna salida para negarnos un nuevo proceso. 
Pero los señores magistrados no han querido hacer una afrenta a su 
amigo y colega Thayer. 

Pero me dolía tanto dejar solo a mi compañero de lucha, que, des- 
pués de un cambio de cartas con Vanzetti y varias discusiones con el 
abogado Thompson, cedí y firmé diversas mociones para esta otra fase, 
No osé, así, escribir, porque no sabía qué pliegue tomaría la situación. 
Estamos, pues, en la antevíspera de una nueva y más amarga desilu- 
sión. Digo la antevíspera porque sé que Mr. Thompson, el 19 de junio, 
en la Corte de Cambridge, Mass, pidió al juez Thayer una dilación de 
otras dos semanas para la presentación de todas las mociones, y el 
juez Thayer consintió. ¡Qué clemente es este generoso... padre je- 
suíta! Nos detiene malgrado lx confesión de Celestino Madeiros, cuan- 
do, en cambio, debiera habernos abierto las puertas de la prisión desde 
el pasado otoño. El y sus asociados, estoy seguro, nos rehusarán tam- 
bién esta vez un nuevo proceso. Y decir que Madeiros, muchos meses 
antes que me mandase su confesión por escrito, me hablaba de la cosa, 
y que yo lo esquivé, siempre vigilante hacia los sospechosos, por temor 
de que fuese algún sicario provocador mandado expresamente por la 
policía. 


Aquí, hoy comp ayer, hay siempre provocadores para llevarme 
a un estado de desesperación. 


No más ilusiones, pues; vayamos hacia el fin de la buena lucha; 
hacia la libertad o la muerte. Aquí, en la prisión y fuera de ella, la 
policía federal del Estado como las autoridades del Condado de Norfolk, 
hacen carrera mostrando su ferocidad hacia los prisioneros y sumisión 
hacia los barones de la lana. 


Me desgarraría el corazón, compañeros pedir todavía vuestra soli. 
daridad después de seis largos años de intrépida lucha, sobre la bre- 
cha, siempre prontos al riesgo con tal de liberar a vuestros dos com- 
pañeros reclusos, y de todo esto estoy conmovido hasta las lágrimas, 
ya que si giramos un poco nuestras miradas, encontramos otros milla- 
res de víctimas que, como nosotros, amaron y lucharon “por la conquista 
del mismo gozo: un integral bienestar de ¡ibertad y de igualdad, 


Me direis, acaso, que esta conmoción mía nace de mi larga y cruel 
segregación celular? Cómo se explica, entonces, mi conmoción de ocho 
años hace cuando viví los tres más bellos años de vida, casi dirá 
felices, en una linda casita de So. Stonghton, cuando una bella ma- 
ñana vi llegar a los niños de los huelguistas de Lawrence? Fernando 
— me dijo un compañero que los acompañaba — hay aquí la mitad de 
ellos; escoge y dime cuantos quieres. A su pregunta sólo tuve la fuer 
za de decir: escoger?... porque un nudo me apretaba la garganta 
mientras las lágrimas me corrían por el rostro. —Y bien, si... esco- 
geré. Mira, Juan, haz descender esos dos pequeños, esos dos más 
lacerados y macilentos; son los que yo amo. En esto llega mi Rosina 
que me pregunta, ¿qué tienes, Fernando? —Oh nada; ¿no ves?... —Oh, 
quienes son todos estos niños? —Son los hijos del trabajo: sus padres 
están en lucha por un pedazo de pan menos duro, contra los manu, 
factureros de Lawrence. —Pobres niños. — Y bien, quieres tomar y 
amar a estos dos pequeños como dos nuevos hijos tuyos hasta que sus 
familias te los pidan? —Y me lo preguntas?... Y tomándolos de las 
manecitas los llevó adentro. 


Y recuerdo que se había encariñado tanto con ellos que cuando de- 
jaron la casa lloró a lágrima viva. 


Por esto, oh, mis queridos compañeros, la inquisición, los crueles 
sufrimientos de la prisión( no me conmueven, no, ya más, pues sé 
que las lágrimas no han justificado nunca la verdad, y yo, en lugar de 
las lágrimas mostraré al enemigo los dientes. Pero es vuestra noble 
y generosa, inmutable solidaridad fraterna hacia vuestros des reclusos, 
son los numerosos y animadores llamados de los compañeros del Comité 
de defensa y de nuestra siempre viva “Adunata”, que me conmueven; 
son vuestras infinitas manifestaciones de protesta, las pequeñas chis- 
pa luminosas, un pensamiento, un saludo, que me conmueven hasta las 
lágrimas. 


Pero no puedo a menos de deciros que es firme propósito de estos 
dos reclusos no adaptarse a vivir sino en la justicia y en la libertdd 
a Cualquier costo, afrontando las más graves tempestades, el verdugo, 
sacrificando las últimas palpitaciones del corazón, con tal de abrirnos 
un claro luminoso que sera de coraje en la lucha de hoy y de mañana. 


Y si en el riesgo, por todos nosotros emprendido, la mecha que- 
ma, dejad que ella arda, dejad que este león que todo lo produce alce 
su antorcha como el símbolo de un nuevo faro luminoso de redención 
humana, pues sus solas llamas os restituirán vuestros compañeros re- 
clusos — todos los reclusos — y abrasará en sus llamas purificadoras . 
tcdas las injusticias del mundo! 


Vuestro y por la libertad siempre, con fraterno afecto, 


F. NICOLAS SACCO. 


Dedham, Mass., jun 29. 
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Vanzetti, entonces, y 
por levantar de su actual postración 
pación solidaria, de nuestro ánimo el ánimo colectivo: meta y meta!, 
militantes 
de la Anarquía, compañeros! 








LA ANTORCHA 


LOS PRESOS 


La monstruosa condena ha sido confirma- 


da por la Suprema 
judicial continua 


DE VIEDMA 


Corte - El complot 
-- La pretendida 


tentativa de evasión de la cár- 
cel de Enceusados 


Los burgueses encuentran siempre 
justificativos a sus infamias. Cuando 
no los tienen, los inventan. 

Es el caso de los de Norte América, 
contra los compañeros Sacco y Van- 
zetti. No teniendo aparentes motivos 
para castigarlos legalmente como 
anarquistas — que esto, y nada más 
que esto son — inventan una de sus 
tantas tretas y los condenan a muer- 
te por asesinos. Es el mismo caso 
que se da aquí, en la Argentina, con 
log compañeros de Viedma. Están 
presos; y no por lo que ellos, como 
anarquistas hubieran, en último caso, 
querido estar, si no acusados de lo 
que nunca pensaron hacer. Se les 
atribuyen varios asaltos y la muerte 
de un estanciero; delitos estos que 
solamente los tarados morales o los 
faltos de eorazón, como los mismos 
jueces que los condenaron, son capa- 
ces de cometer. ¡Ellos nunca! Esto 
les consta a los mismos que los acu- | 
san, que garantía sobrada es su con-. 
dición de anarquistas militantes y, | 
por lo mismo, de hombres consecuen- | 
tes con sus ideas en todo, Sin embar-! 
go, presos están, decimos, y conde: | 
nados en última instancia a nada me- 
aca que veinticinco años cada on 
Vieygas, Alvarez y Gómez; y a ocho! 


años Hernando. Otro de ellos, Rug- | 


gerone, no está preso. ¡Se libró en | 
la muerte! Lo volvieron loco a palos, |! 
e internado luego en el “Hospicio de 
las Mercedes”, murió a consecuencia ; 
de ellos en una agonía desesperante. 

Ya lo veis, compañeros: cinco hom- 
bres, cinco jóvenes compañeros nues- 
tros, cuyo sueño fué pelear y hasta 
morir por los ideales, aparecen ante 
el mundo de los legalistas, por obra 
y saña de los jueces burgueses, como 
asesinos! Y lo peor de todo es que 


ahora, como coronamiento, como pe-|sobrevenga por la libertad de ellos. 


o 


Contra la escuela actua 


CUESTA MUCHO Y 
NO HACE BIEN 


Cuesta mucho dinero a los pueblos 
el presupuesto de la llamada instruc- 
ción pública. El dinero actualmente 
es trabajo acumulado. Es necesario 
mantener ministerios, consejos de en- 
señanza, inspectores, en fin, un nú- 
mero ilimitado de gentes inútiles, co- 
mo lo son todos los funcionarios del 
Estado. 

Y, si por lo menos ese dinero fuera 
resarcido en algo, pase.*Pero todos 
saben que es escamoteado sin devol- 
ver el más pequeño beneficio. 

En efecto, las autoridades escola- 
res, en todas partes, son el más pe- 
sado lastre que impide el remonte de 
la enseñanza. Petrificada, idiota y 
conservadora, la dirección escolar, es 
un oOgro, que devora, casi como el 
militarismo, las finanzas de los pue- 
blos. 

Habrán, sin duda, pedagogos inte- 
ligentes en el mundo, pero esos peda- 
gogos tienen las puertas cerradas en 
la dirección de enseñanza. Cábeles 
sólo la misión de teorizar, criticar y 
a veces gritar como ocúrrele a todo 
revolucionario, mas siempre desde 
fuera. Porque, si alguna vez quiere 
deste la cátedra ensayar las nuevas 
concepciones pedagógicas, queda ce-] 
sante, anulado prácticamente ” 


. A os. La mi- 
sión de la +. 
escuela Oficial, es acomo- 


amigos y aletargar a los 
amnos. Con esto último, lo futuro 
gueda herido de muerte. 


e 
uar a los 


SABIDURIA 
Y MORAL 


Se habla de que a los niños, si no 
se les enseña a ser sabios en la es- 
cuela, se les enseña en cambio nor- 
mas morales. 

Ni lo uno, ni lo otro, aseguramos. 
Sabios, ni en broma. Y aún más, es 
seguro que si no se obligara a los 
niños a concurrir a las actuales es- 
cuelas oficiales y religiosas, habría 
más sabios en el mundo. No sólo por 
aquello que todo hombre de gran ta- 
lento ha sido siempre un escolar oO 
estudiante indisciplinado y pésimo, 
sino porque al evitar que se atrofien 
las facultades inquisitivas del niño— 
función principal de la escuela — ten- 
drían forzosamente que desarrollarse 
grandes inteligencias naturales. 

Esto, por lo de sabio. En cuanto a 
lo moral, negamos que se enseñe 
moral, Ciertamente, que se les dice no 
han de hurtar. ¿Esa es la base y to- 
talided de la moral? No han de hurtar. 
Pero, ¿por qué se guarda silencio res- 
pecto a la base del capitalismo, la 


¡[Quer es una infamia y no es bas- 








nacho de sangre humeante sobre este 
crimen sin nombre, pretenden atri- 
buirle una tentativa de evasión de 
la cárcel en que se encuentran, con 
derrumbe de sus muros a dinamita. 
Esta es otra leyenda inventada a 
propósito de vaya a saber qué aviesos 
y obscuros fines premeditados por 
esos jueces infames, Seguramente 
querrán llevarlos a Ushuaia. Y como 
esta gente siempre encuentra jus- 
tificativos a sus infamias, y cuando 
no los tiene log inventa, les bastó no 
más quererlos para tenerlos. De ahí 
el gritado hallazgo de m::chas, dina- 
mita, gelinita, frascos con ácidos y 
agujeros en los muros de la cárcel 
de encausados... 

Se hace imposible creer que esas 
cosas puedan pasar en una parte 
donde todo el mundo es revisado has- 
ta en la bragueta. Lo que pasa es 
que ahí, en esa cárcel, es donde se 
encuentran los compañeros de Viedma 
y, acusándolos a ellos de ser los po- 
seedores del material citado, ya tie- 
nen sobrados motivos para martiri- 
zarlos más y hasta—esto es muy pro- 
bable — para llevarlos a Ushuaia 
por peligrosos. Por lo de pronto 
desde el día en que se “descubrió” 
la cosa los compañeros éstos están 
incomunicados. 

Todo esto puede ser muy del agra- 
do de los burgueses y muy propio de 
la moral de sus jueces. Puede tam- 
bién resultar indiferente a los cre- 
tinos y los imbéciles. Para los anar- 
tante señalarla. Los compañeros de- 
ben comprender bien esto y dispo- 
nerse, no sólo a evitar a toda costa 
que este nuevo martirio de: los com- 
pañeros de Viedma se prolongue, si 
no exponerse también a todo lo que 


7 


E A Y 


TA 


lexplotación? Tomar un biscocho de 


otro niño, es un acto que se presenta 
a los ojos del niño como condenable 
y tremendo. Tomar una naranja sin 
permiso de la madre, también. Entrar 
furtivamente en una casa y alzarse 
con un objeto, ídem. Mas hacer tra- 
bajar millares de gentes humildes, 
quitarles lo producido y darles solo 
unas modedas míseras, insuficientes 
para vivir. Ver como todos los días, 
y todos los años, todos los siglos 
ocurre lo mismo, siendo siempre los 
que trabajan despojados de su traba- 
jo, viviendo horrible y miserablemen- 
te, y al revés, los que los despojan y 
no trabajan, gozan de todo lujo y co- 
modidad, siendo a la vez viciosos, de- 
generadores y malvados, no tiene im- 
portancia para las lecciones escolares 
de moral. ” 

Un maestro racionalista puede cier- 
tamente facilitar sabios a la huma- 
nidad, dado su sistema de no embo- 
tar la mentalidad infantil, de no he- 
rir con disciplinas cretinas la sensi- 
bilidad anímica del niño, dándole, en 


cambio, conocimientos que no resul-| tros las más bellas en palabras y ri- 
ten desagradables al alumno, lo cual ¡camente eficaces como revolucionarias. 


permite realizar una enseñanza a | Js que sus obras fracasan siempre 


fondo de las materias predilectas. 

El maestro racionalista enseñará a 
sus niños también verdaderas 
Pes morales, porque será amplio. 

Robar es apoderarse de lo ajeno. 
He ahí la base. Y partirá de lo simple, 
de la toma de un bizcocho, por ejem- 
plo, e irá, por una senda de paralogis- 
mos, hasta la cuestión social, hoy 
capitalistas y el Estado, deshojan del 
producto de su labor a los trabaja- 
dores. 

La moral es esa: No robarás, no 
explotarás. 


LA ESCUELA CLASICA 
SE DEFIENDE 


Como una prueba más de que los 


niños poco de bueno pueden aprender 
en las escuclas actuales, puede seña- 


larse el siguiente caso: 


Existe un criterio pedagógico, lla- 
mado “escuela activa”. El origen de 
él es incierto. Aunque eso y mucho 
más incluían en sus aspiraciones las 
escuelas racionalistas y revoluciona- 


rias. 


La escuela activa consiste en que 
la lección oral acompaña o sucede a 
log hechos. Nunca los precede. Por 
ejemplo, se lleva a los niños a un 
taller cualquiera, y allí junto a las 
máquinas, viendo su función; junto 
a los obreros, viéndoles trabajar, se 
va explicando a los niños los porme- 
¡uste de la labor, extendiéndose de 


¡Paso a las leyes físicas y mecánicas; 


| 
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| si son metales, a las de contracción, 


dilatación, acción del calor, etc., como 
la combinación de engranajes produ- 
ce centenares de revoluciones en la 
máquina con solo una vuelta de po- 
lea o manivela, etc. Se les lleva a una 
panadería y se les enseña también so- 
bre el terreno y los hechos. Se les 
lleva al huerto, y se les enseña los 
mil trabajos y las innumerables pro- 
ducciones de él: la vida de las flo- 
res, desde su origen hasta el fruto; la 
vida de los insectos, de las abejas, de 
los pájaros, se les enseña el amor, 
el cuidado, y la recolección de 10s 








tesoros del huerto. Y así en muchas 
otras cosas. 

Esto es la llamada escuela activa. 

Y bien. Como se ve gu concepción 
no tiene nada de revolucionaria ni 
peligrosa para el régimen capitalista. 
A lo más, es una simple mejora a la 
escuela oral, absurda y carcelera, ge- 
neral en las ciudades. Sin embargo, 
la escuela activa, recién, y de modo 
restringido — en el Uruguay hay una 
sola — se está ensayando en cuatro 
o cinco países, de los muchos que 
hay en el mundo. 





TEATRO 


NUESTRO 


“El alma del hombre honrado” 


Hay en todo trabajador, de oficio o 
arte, una suerte de savia de músculos 
o de ideas que se pone a ascender del 
primer día que él empuña la herra- 
mienta o la pluma. El trabajo en sí 
ya es una fuerza fecunda, un aliento 
que se concreta en obras cada vez más 


Sergio Adamis. 





El heroismo moderno 


El tren me llevaba hacia Buffalo y, ya próximo a esta ciudad, la vista 
de un obrero trabajando a una altura vertiginosa sobre el ángulo de una 
de esas construcciones de hierro que parecen escalar el cielo, me condujo 
de improviso al verdadero sentido de las cosas. Entonces, por un relám- 
pago de intuición, comprendí que, dominado por la ceguera atávica, miraba 
la vida actual con los ojos de un espectador demasiado remoto. Deseoso 
de heroísmo y del espectáculo de la humanidad en tensión, 'jamás había 
observado los campos ilimitados que me circundaban y en que el heroís- 
mo tenía aplicación constante: no había sabido considerar el heroísmo 
presente y vivo. No sabía figurármelo sino muerto y embalsamado, clasi- 
ficado y catalogado como en las páginas de las novelas, y, sin embargo, 
estaba ante mis ojos, en la vida de cada día de las clases trabajadoras. 
No hay que buscar solamente el heroísmo en la lucha cruenta y en las 
carreras desesperadas, sino en cada puente de ferrocarril y en cada edi- 
ficio a prueba de fuego que hoy se fabrican. Sobre los trenes de los 
ferrocarriles, sobre las cubiertas de los barcos, en el recinto de las mi- 
nas, en todas partes es incesante el dispendio de valor, y nunca dismi- 
nuye. Dondequiera una pala, un hacha, un pico están en movimiento, la 
naturaleza humana suda, gime, suspira y con toda su fuerza de paciente 
sufrimiento llega al máximo de tensión. 


Cuando al fin volví la vista a esa vida heroica tan poco idealizada 
que me circundaba, pareció que las cataratas cayesen de mis ojos, y me 
sentí anegado en la ola de simpatía más amplia y más intensa que 
nunca había sentido, hacia la vida ordinaria de los individuos más or- 
dinarios; y comencé a creer que la única virtud germinativa y vital, la 
Única digna de ser tenida en cuenta, es la que tiene las manos enca- 
iecidas y la piel curtida. 


En cualquiera otra virtud hay pose: ninguna es como esta incons- 
ciente y sencilla, sin esperanza de ser honrada y reconocida. Estos 


son nuestros soldados, pensaba, estos nuestro sostén, estos la verdadera 
fuente de nuestra vida. 


Muchos años después, estando eh Viena, experimenté un sentimien- 
to semejante de obsequio y reverencia observando a las aldeanas que 
habían ido a la ciudad para el mercado. Viejas, secas, rugosas, enne- 
grecidas en su mayoría, con su pañuelo a la cabeza y un jubón dema- 
siado corto, caminaban pesadamente entre el ir y venir de los carruajes 


sin mirar a derecha ni izquierda, atentas a su deber, sin envidia, 


2 con 
corazón humilde. 


Y, sin embargo, pensaba yo, esas mujeres ¡llevan sobre sus hom- 
bros laboriosos toda la trama de los esplendores y de la corrupción de 
la ciudad. .¿Cómo habría ésta hallado modo de existir sin su trabajo 
no interrumpido y mal recompensado? Y lo mismo pensaba de nosotros: 
no a los generales y a los poetas, sino a los jornaleros italianos y hún- 
garos de la vía subterránea debieran dedicarse los monumentos de 
gratitud y respeto que embellecen una ciudad como Boston. 


William JAMES. 





sobre los cuales se asienta y triunfa 
la sociedad burguesa. Y si no una 
prueba de lo que afirmamos, por lo 
menos nos parece sintomático el caso 
de que ambas hayan corrido la misma 
suerte en los escenarios. 


Natividad 


Para un artista revolucionario un 
triunfo entre los burgueses significa 


siempre un fracaso; y pobre, desgra- 
ciado del que se alegra cuando lo al- 
canza. Lo que gane en su obra como 
consagrado, lo perderá en su vida co- 
mo idealista, pues los burgueses no 
dan laureles sino a cambio de nega- 
ciones. Lo contrario debe alegrarle. 
De todo esto deducimos la alegría 
infinita con que Pacheco debe traba- 


“La Inundación”, que fué hace años 
todo un éxito de público, fué bajada 
de los carteles a los tres días de gu 
estreno, por la presión de los burgue- 
ses. “Natividad” acogida, desde su eg- 
treno, con delirante entusiasmo y lo- 
camente aplaudida todas las noches 
por el pueblo que iba al teatro, igual- 
mente fué bajada de los carteles, An- 


concluídas y finas, como en las plan- 
tas que crecen son cada vez más fle- 
xibles y vivas las últimas ramas. La 
obra anterior, de hierro o de sueños, 
viene a ser como el andamio que pisa 
el artista o el obrero mientras la to- 
rre O la pirámide sube de entre sus 
manos. Sube a mayor claridad, como 
el árbol hacia el sol. El sol del hom- 
bre es la conciencia, cada vez más 
clara, que de su misión alcanza. 


Rastread la obra del escritor o el 
trabajador de raza, y hallaréis siem- 
pre sólo eso: una evolución tenaz, 
tanto en lo que produce como en sí 
propio. La obra está en el obrero; 
nunca la suelta del todo, y si la 
suelta, no la olvida; la vigila y se vi- 
gila. Se perfeccionan o se rectifican, 
se niegan o se afirman de consuno. 
Está en el martillazo zurdo que aplas- 
tó el dedo al herrero y está en la 
melancolía, esa infinita y delicada 
tristeza que nimba generalmente el 
poema y el alma geniales. Ella está 
en él y él en ella. 


Por eso no hay genio alegre, como 
no hay forjador con manos blancas. 
Y en los contados casos que la alegría 
florece sobre sus cosas, la flor es tan 
pequeña, que más parece puesta allí 
por un capricho del viento, que por 
designio del creador. Una margarita 


ble, peleó, en fin, sufrió y gimió para 
conseguir, por premio, esa sonrisa de 
luz, de emoción y de perfume que lo 
corona. Poquita, sí, chiquitita; pero 
tan dulce! 


Quien logra, artista u obrero, ir a 
esa flor de su arte o de su oficio, es 
que ha logrado su vida. El trabajo 
fué para Él fecundo, como para el ár- 
bol. Y cuanto mayor esfuerzo, más 
años y más rectificaciones o martilla- 
zos en los dedos costóle florecer, más 
digno, más noble, más hombre es! 


su 


Conocemos toda la obra teatral an- 
terior de Defilippis Novoa. La estre- 
nada por Gómez, en el Marconi, el 13 
de éste, corona a todas. Y esto tiene, 
para nosotros, un valor independien- 
te de su éxito o su fracaso en las car- 
teleras; el valor de un fruto o de una 
síntesis. Reconocemos, contentos, al- 
borozados, que este autor iba a algo, 
a algo que al fin agarró, cuajó com- 


pletamente en esta última: la necesi. | 


dad de destruir cuanto es burgués en 
la tierra — patria, leyes, religiones, 
conceptos de deberes y derechos — 


para Crear, con ideas nuevas, el mun- 
do nuevo de la felicidad. 


ria, la nadería, en fin, de que estaba 
hecha y llena su ley, su Datria 
toda su vida fracasada. Y para cy, 
vencerle de hechos, le envían de nue 
vo que mire y oiga qué hablan y qué 
hacen aquellos suyos por quienes hu 
chó y murió en la tierra, 
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En.el tercer acto, compuesto Dor 
tres cuadros, toca el fruto de su Obra: 
su hija escupiendo al amor, su hijo 
tragando infamias, su mujer y Su 
hermana presas de un solo, vivo de 
seo, que es casi angustia: que 61, Ra. 
món Cáceres, no resucite, no vuelva: 
Asiste a las tres escenas, y es trío 
de muerte en una, nada en la otra y 
en la última, menos aún, es como la 
sombra de un desprecio. Y la impre. 

| sión que nos queda de todo ello 
¡qué cosa! — es que todo eso se ly 
merece, Ramón Cáceres, por honrado, 
que es decir, por zonzo! 


Y vuelve al reino de los suicidas; 
ya no en busca de la paz, sino furiosa 
el alma honrada. Protesta, Si toda sy 
obra en la tierra fué un error, por 
qué no se lo dijeron antes y no aho. 
ra?... Por qué el dolor, el castigo 
y la afrenta cuando ha muerto?.., 
Por qué no, cuando vivo, el consejo 
y la prédica y la luz?... 


Y la luz florece en la boca del más 
viejo de los suicidas. Sentencia. Por. 
que tú, como todos, allá abajo, ni 
oyes, ni amas, y al revés persigues y 
maltratas, crucificas y lapidas, a los 
que hablan la verdad, te la cantan o 
te la gritan. Porque para que no fue 
ra el mundo eso que has visto, tendría 
que no ser tu obra, hombre honrado, 
sino la obra de aquellos que tú no 

'atiendes ni quieres ni te conmueven. 
Porque hay que destruirlo todo, todo, 
todo y crearlo de nuevo todo, todo, 
todo! — Y él todavía, en última ins. 
tancia, alega. — Soy hombre y lo que 
tú pides es una tarea de dioses. — Y 
una voz, la del criminal, creemos, cie- 
rra el debate: ¡a dioses vamos! 


NA 


Lo demás y lo de menos que no 

¡ consta en esta crónica, es tan intere 
sante, maduro y bello como todo esto, 
Por eso vale la pena que se vea esta 
obra. Es la obra de un hombre horn- 
rado, pero no con, la honradez de un 
Cáceres o un Lugones. De un hombre 
honrado, como nosotros. 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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BIBLIOTECA POPULAR “CULTU- 
RA LIBERTARIA” 


(Villa Urquiza) 


En la última reunión de la C. A. 
realizada por esta entidad, se resol- 
vió clausurar temporalmente sus 
¡puertas — como lo preveíamos y lo 
DAOIaniON resaltar en varios llama- 
¡dos de asamblea — por carecer de 
fondos para alquilar otro local apro- 
piado, ya que el encargado de la ca- 
sa donde estaba instalada nuestra bi- 
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equivale a un mundó de levantada y | fracasa siempre entre los burgueses. 
nor-¡Fecia acción anardulsta contra 


duvo en ello la voluntad de los bur- 
gueses habitués al Teatro Marconi, 
cuyo empresario cedió aún en contra 
de sus propios intereses. 


jar las obras que nos ofrece de tanto 
en tanto; que así resultan para noso- 


br 


l El caso de González Pacheco es el 
entre los burgueses. Cada una de E del grtista revolucionario que 
sus | Y de ello debe alegrarse. Porque triun- 
muros. Y dí Éstas destacamos dos: | fa entre nosotros, entre el pueblo, con 
La inlindación” y “Natividad”. A¡) quien sufre y lucha, entre los anar- 
decir de los que hacen de críticos en | quistas de los cuales él es uno. 
la prensa de los burgueses, son las 

que menos cuentan con méritos artís- 

ticos, valores escénicos y otras tantas Ñ de “5 

cosas raras. ¡Macanas de Maritornes 

del periodismo! Para nosotros son las 
mejores, porque son también las que 
más atacan directamente a los males 
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Procesados 


Por fin hemos entrado al conoci- 
miento del proceso que la benemé:- 
rita justicia republicana nos ha dis- 
pensado. Nos procesan por uno de 
los tantos artículos que con motivo 





EN EL CAFÉ 


el notable y eficaz folleto de 
propaganda, verdadera obra 
maestra de Errico Malatesta, 
ha sido editado, en un bién pre- 
sentado Poe de 112 pág. 
torial Argonauía, tra- 
EOS de ta últj-| Utidad del país, 
ma edición italiana revisada y | 


completada por el autor, OA PO OSEA del BREA”: 


lápiz censor ha tachado, pensando, 


«“ 


| nOS un correctivo. Se ha dicho: 


una nota de Luis Fabbri. Pedi-' 
dos a 
Ed. Argonauta a nombre de J. 
M. Fernández, 
1980, Bs. Atres. 


EL EJEMPLAR $ 0.30 


“La Antorcha" o a la 


jueces., 


de uno de los tantos accidentes de la 
¡lucha revolucionaria, la molestia fis- 

| cal nos resulta risible y burda. Por 
C. de Correo lo tanto, como el procesamiento a “La 
Antorcha” ha entrado en vías de he- 
cho, el compañero Badaracco asumirá 
la responsabilidad del caso ante los|rece y los increpa le escupen en la 


enredada en la copa de un roble, Cuan- 
to más alto es éste, más diminuta 
es aquella... Y, sin embargo, para 
producirla, el árbol huyó sus raíces 
como lagartos entre las rocas, crujió, 
retorcido, entre los vendavales, subió 
su savia bordeando el vacío espanta- 
| 


de la agitación Sacco y Vanzetti ve- 
nimos escribiendo, siendo el intitula- 
'do “Coraje, verdugo yanqui!”, que co- 
rresponde al número 213, el que el 


con ello, la infelicidad fiscal, aplicar- 
no 
'más subversión del orden y la tran- 
alteración posible 
lde las relaciones internacionales ni 
Y como la co- 
| sa tiene para nosotros el ínfimo valor 


cree que le corresponde. Y aparece an- 


“El alma del hombre honrado” es ¡ blioteca, nos exigía abandonar la sa- 
una obra amarga y triste, por momen- la, porque él, a su vez, debía entregar 
tos desgarrante. Se realiza en las ti- la casa. Careciendo de fondos la Te- 
nieblas de la escena y de la sala, en —sorería, se acordó depositar los mue- 
una oscuridad apenas rota por la pa- bles, útiles y demás, en casa de un 
labra de los actores. Como un caos compañero, hasta la próxima reape!- 
alumbrado, a trechos, por pensamien- tura. 
tos. Y aún así, la claridad que éstos 
briiláan es tan poca cósáa, quie más que 
flor de luz, parece una herida sobre 
un pecho exangiie. Ni gotea ni perfu- 
ma. Pero, consuela, Es la margarita 
sobre el roble. 


En consecuencia, llamamos la aten- 
ción a todas las Bibliotecas, Ateneos, 
Centros sociales, gremios y agrupe- 
ciones culturales afines, sobre la rt" 
soluciones tomadas y se abstengan 
' de remitirnos materiales de prop?" 

“Un hombre honrado” fué Ramón 'ganda, hasta nuevo aviso. 

Cáceres en este mundo. Quiso lo que, Asimismo, concitamos a todos 105 
todos quieren, — menos los anarquis- compañeros socios de esta biblioteca, 
tas, — y consintió lo que todos con- se empeñen en recaudar fondos pará 
sienten, — menos nosotros. Tuvo su Salir nuevamente a la palestra. 
dios, sú patria y su ley, como el co- | El Secretario. * 
mún de los ciudadanos; sólo que él 
los tuyo sinceramente, en el corazón, ' 
como los tontos, y no sólo en las pa- 
labras y las posturas como Carlés o; COMITE PRO PRESOS SOCIALES 
Lugones, pongo por caso. Y ante el! 
fracaso fatal de su tontuna, y para ¡ 
fortificar con su sacrificio su vida es- 
téril y la vida fracasada, por su ino- 
cente culpa, de los suyos, se pegó un 
tiro. — Es el primer acto. 

En el segundo su alma llega al rei-, 


no de los suicidas. Ei ex hombre hon- . 
rado va allí en busca de una paz que 


— - - = asa -- —»- 





Se llama la atención de todos 10 
compañeros sobre la situación nadi 
halagúeña por que atraviesa este C0- 
'mité6. Para que nuestros hermano: 
Íque aguardan nuestra ayuda en 12% 
mazmorras burguesas, reciban Ú* 
nuestra parte la atención y los CU” 
dados debidos, hacemos viva instan: 
cia a las Agrupaciones. Sindicatos * 
compañeros en general, para que TC 
doblen los esfuerzos y las iniciativas: 
con tal de aportaruna eficaz ayuda * 
este Comité en su misión de ayuda Y 
defensa de los presos por cuestione? 
sociales. 

¡Compañeros, manos a la obra, 
nuestros presos que aguardan nuestr2 
obra solidaria! 


te el tribunal de otros que fueron, 
tanto como él, honrados aquí abajo. 
Ahí están el juez, el asesino, el co- 
merciante, el político, el escritor, el 
fraile, el hambriento, la virgen y el. 
policía. Frente a ellos protesta su 
honradez el hombre honrado. Y se le 
ríen y le nifan, y cuando él se enfu- 


por 


eara, o en el alma, la basura, la mise- El Secretario. 
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Irena Kakhovskaia 


El movimiento revolucionario de li- 
beración de la opresión zarista produ- 
jo mujeres de temple y heroismo sin- 
gulares. 

El poeta Nekrassoy en sus “Muje- 
res rusas” cantó, en versos de alta 
inspiración, el valor y la audacia de 
aquellas mujeres que, sacrificando ri- 
quezas, posición social, familia y to- 
do, llevaban la llama de su fe a tra- 
vés de las landas interminables del 
norte, por el camino doloroso de la 
expiación inhumana. Más tarde Ivan 
Turgueniev pintó a la revolucionaria 
de su tiempo; y en el poema en prosa 
“En el umbral” tuvo inmortales acen- 
tos de exaltación de la mujer rusa so- 
berbiamente simbolizada por Sofía 
Perovskaia, ardiente de pasión y de 
sacrificio, verdadera llama de libertad 
en las tinieblas del horizonte ruso de 
los últimos decenios del siglo. 

La revolución de febrero abrió las 
puertas de las prisiones y las vías 
del retorno de la Siberia, prodigada 
por el zarismo a sus enemigos polf- 
ticos, que en Moscú y Petrogradó 
fueron acogidos en triunfo. 


OLGA TARATUTA, hija de intelec- 
tuales, unía en su delicada persona 
un pensamiento vigoroso y el espíri- 
tu del apóstol. A los veinte años ape- 
nas organizó junto con algún amigo 
el primer grupo anarquista de la Ru- 
sla meridional. Arrestada en Odessa 
al principio de la revolución de 1905, 
Olga fué6 condenada a veinte años de 
Katorga (trabajos forzados). Inteli- 
gente y audaz, logró evadirse algún 
tiempo después y, bajo otro nombre, 
continuó su trabajo de propaganda. 
Toda búsqueda de la policía resultó 
por mucho tiempo infructuosa, pero 
en 1908 fué descubierta en su refugio 
y condenada de nuevo a veinte años. 


Recobrada la libertad en 1917 se 
dedicó principalmente a la asistencia 
de las víctimas políticas, llevando con- 
fortación y socorro a las víctimas del 
régimen de Hetman Skoropadsky en 
Ukrania y, después, a los prisioneros 
políticos del gobierno bolchevique. 


Hacia la fin de 1920 debía reunirse 
en Kharkov una Conferencia nacional 
anárquica. Todos los delegados — al- 
gunos centenares — fueron arresta- 
dos, entre ellos Olga Taratuta. Fué 
enviada a la prisión Butirkf de Mos- 
Cú, célebre por los sufrimientos inau- 
ditos que el régimen zarista infligió 
en ella, por largos años, a los conde- 
ñados políticos. 

La noche del 25 de abril de 1920 


la Cheka invadió la prisión, asaltó | Moscú representaba a los campesinos, 


durante el sueño a-los prisioneros y 
cometiendo sobre los desventurados 
toda suerte de violencias los obligó 


a partir inmediatamente con diversos 
destinos. 


Olga se encontró, así, en la prisión 
de Orloy, otra temible celebridad del 
tarismo, que sirvió bajo Nicolás II 
como punto de concentración de los 
“ondenados. De tal modo estaba orga- 
izado el tratamiento alí, que los de- 
tenidos debieron pronto recorrer a la 
huelga de hambre de protesta. Olga 
fué nuevamente trasladada y depor- 
tada después + la triste región del 
Veliky, Ustiug, de donde fué expedi- 
da más tarde a Kiev. 3. ciudad en que | 
“on tania generosidad había asistido 
2 los comunistas víctimas de la reac- 
“ión de Skoropadsky. 


LEA GOTMAN y FANNY BARON 
*Migraron a América aún niñas. Las 
“onccí obreras inteligentes, bellas y 
hboriosas, enteramente dedicadas a 


Mujeres de la Revolución Rusa 





Maria Spiridonova 





la propaganda y a la idea. Al reclamo 
irresistible de la revolución de febre- 
ro se repatriaron junto a una multi- 
tud de exiliados. 

En Petrogrado y en Moscú se arro- 
jaron al vórtice de la rebelión, cum- 
pliendo obra educativa y de propa- 
ganda entre la masa. Más tarde lle- 


varon a la revuelta campesina de! 


Makhno el contributo de su entusias- 
mo y de su fe. 

El brazo de Kremlin levantado so- 
bre Makhno cayó despiadado sobre 
Lea Gotman y Fanny Barón. Arres- 
tadas ambas la víspera del congreso 
de Kharkov y enviadas a la prisión 
Butirki, fueron también víctimas de 
la invasión de la Cheka la noche del 
25 de Abril de 1920, Lea fué arranca- 
da a viva fuerza de su yacija, arras- 
trada de los cabellos por las escaleras 
y obligada a permanecer semidesnuda 
en el corredor de la cárcel por varias 
horas, junto con otros prisioneros, en 
espera de la partida hacia ignorados 
destinos, 

Lea Gotman no recobró más su li- 
bertad, y se cuenta, hoy, entre los in- 
felices huéspedes del terrible Solovets- 
ky Monasty que en la región polar 
purgan entre penas crueles el delito 
de haber amado la libertad y comba- 
tido por la revolución. 

Fanny Barón pertenece al raro tipo 
de aquellas mujeres que saben, no se 
comprende bien cómo, hacer todo, su- 
perando con sencillez y modestia las 
más graves dificultades. Después de 
la noche de terror en Butirki fué des- 
tinada a Riazán, de donde fugó sin 
ayuda de ninguna clase, retornando a 
Moscú a pie, sin dinero, casi sin ves- 
tidos. Las desesperantes condiciones 
de su aspecto, la obligaron a buscar 
refugio cerca de un hermano de su 
marido, donde la Cheka la sorprendió. 

Corazón generoso, intelecto abierto, 
carácter noble, todo al servicio de la 
revolución social, fué fusilada por or- 
den del partido que se proclama la 
vanguardia de la redención humana! 


EUGENIA RATNER. — Joven de 
mente aguda y de carácter enérgico, 
entró en el partido socialista revolu- 
cionario apenas hubo acabado sus es- 
tudios en Suiza. Su actividad, al re- 
tornar a Rusia, la puso en conflicto 
con las autoridades imperiales que la 
condenaron a larga prisión. Fué li- 
bertada por la revolución de Febrero 
y electa, en homenaje a sus precla- 
ras dotes, miembro del Comité Cen- 
tral de su partido. En el Soviet de 


cuando, proscripto por los bolchevi- 
ques el Partido S. R., ella fué arres- 


Sp ...s 
“NATIVIDAD” y 
“HERMANO LOBO” 


las dos últimas obras 
de R. González Pa- 
checo, estando la se- 
gunda completamen- 
te agotada, serán edi- 


















Alessandra Izmailovicth 53 
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tada y procesada junto a once com- 
pañeros suyos, y condenada a muerte 
en 1922. 

La intercesión de la Europa Occi- 
dental, las protestas clamorosas del 
tiempo y de hombres como Anatole 
France, Romain Rolland, etc., provo- 
caron la revocación de las doce con- 
denas, y Eugenia Ratner fué desterra- 
da por tres años. Han vencido los 
tres años pero su liberación no ha 
llegado, y pesa sobre ella la amenaza 
de un nuevo destierro en las regiones 
lejanas de Siberia. 


IRENA KAKHOVSKAIA, ALES- 
SANDRA IZMAILOVICTH y MARIA 


SPIRIDONOVA, pertenecientes al par- 


tido socialista revolucionario de iz- 
quierda, han sido cruelmente proba- 
das por el martirio. 

La Kakhovskaia es una sobrina del 
general Kakhovsky, el famoso decem- 
brista rebelde contra Nicolás 1. En- 
tró en el movimiento muy joven, en 
1904, y fué condenada después a vein- 
te años de Katorga, deportada a Aka- 
tuy, y más tarde obtuvo permiso pa- 
ra establecerse en la Trans-Baicalia, 
donde fué libertada en febrero. 

En seguida de la paz de Brest Li- 
tovsk, Irena Kakhovskaia, que había 
retomado su actividad en el Partido 
S. R. d8 izquierda, fué arrestada por 
las autoridades alemanas del cuerpo 
de ocupación, como partícipe del com- 


mariscal prusiano muerto en Ukrania 
por el socialista revolucionario de iz- 
quierda A. Donskoy, sometida a la 
tortura y condenada a muerte. Pero 
la revolución que estalló en Alemania 
suspendió la ejecución de la senten- 
cia. 

Recobrada la libertad, reemprendió 
su labor propagandista y en 1921 fué 
de nuevo arrestada, por los bolchevi- 
ques, y desterrada a Kaluga, en Sibe- 
ria. 

En la prisión escribió un libro de 
memorias, sobre el que Romain Ro- 
Hand escribió una apreciación asaz 
halagiieña. 


ALEJANDRA IZMAILOVITCH, hi- 
ja de un general zarista, cumplió en 
1906 un atentado contra el goberna- 
dor de Minsk, Kurlov, responsable de 
los progroms más feroces contra los 
hebreos, y fué condenada a la ergás- 
tula en Siberia. El año 1917 vino:a 
libertarla junto con las demás vícti- 
mas del despotismo zarista, y duran- 
te la revolución fué una de las figu- 
ras más eminentes en el seno del so- 
viet nacional de los campesinos. Con 
todo, en 1919 los bolcheviques decidie- 
ron liquidar para siempre su partido, 
y ella fué arrestada junto a muchos 
de sus compañeros. Salvo algún bre- 
ve intervalo, su prisión dura hasta 
ahora. 

La devoción de Alessandra Imailo- 
vitech por María Sipridonova es uno 
de los más nobles aspectos de su ca- 
rácter nobilísimo. Estuvieron juntas, 
por once años, en Siberia; juntas re- 
gresaron a Rusia y juntas también 
fueron perseguidas por el gobierno 
bolchevique, cuya prisión juntas des- 
cuentan desde hace algunos afios. 


— 


MARIA SPIRIDONOVA es, sin du- 


i 
¡ tan refinada a punto de superar los 





tadas para principios 
del mes entrante por 
“La Antorcha” en un 
solo volúmen de 100 
págs. Pedidos a esta 
administración. 


da, el prototipo de la herofna-mártir 
del movimiento revolucionario ruso. 
Descendiente de familia aristocrática, 
culta, bella, inteligente, se consagró 
muy joven a la causa de la libertad. 
A los 18 años cometió un atentado 
contra el general Lukhanoysky, go- 


gu crueldad con log campesinos. 

Los verdugos de Nicolás 11 se rele- 
, varon en los métodos usados contra 
¡ María Spiridonova, de una perfidia 


oras de Tambov, execrado por 


sistemas del mismo Ivan el Terrible 

En el momento del arresto fué flage- 
lada hasta caer desvanecida; después, 
agonizante, entregada a los soldados 
borrachos del cuerpo de guardia, que 
se divirtieron quemándole las desnu- 
das carnes con los cigarros encendi- 
dos y serviciándola horriblemente. Es- 
tuvo, durante muchas semanas, sus- 
pendida entre la vida y la muerte, y 
fué después condenada a la pena ca- 
pital. El mundo occidental insurgió, 
contra las torturas infligidas a María 
Spiridonova, en una oleada de pro- 
testas que le salvaron la vida. La pe- 
na fué conmutada y María relegada 
a Siberia. Las sevicias sufridas le ha- 
bían estropeado una mano, cegado un 
ojo, y arruinado los pulmones; pero 
las mutilaciones no podían alterar la 
llama ardiente de su espíritu. 

Su retorno en 1917 fué un triunfo 
como hubo pocos. De Siberia a Mos- 
cú y Petrogrado, ella pasó entre las 
multitudes que la aclamaban como el 
símbolo viviente de la liberación lar- 
gamente esperada, y fué en los años 
de la revolución el jefe adorado de 
las muchedumbres campesinas, el in- 
térprete de sus necesidades y de sus 
esperanzas. 

Ya desde 1918 María Spiridonova 
había advertido que el mayor peligro 
contra la revolución venía de sus 
presuntos amigos, antes que de sus 
enemigos; vió el surgimiento y la 
consolidación de la autocracia comu- 
nista y se declaró abiertamente su 
enemiga. 

La ruptura final entre su partido 
y los comunistas siguió a la paz de 
Brest Litovysk, que ella condenaba por 
razones de principio y de táctica; y 
poco tiempo después fué arrestada 
junto a 500 miembros del Congreso de 
los campesinos, 

A mi retorno a Rusia fuí informa- 
da por los bolcheviques que María 
Spiridonova había sido, después .de 
una crisis nerviosa, asilada en un 
“sanatorium” donde le eran prodiga- 
das las mejores curas. Pero bien pron- 
to llegué a saber que María había es- 
capado del “sanatorium” y de las 
“mejores curas”, para vivir en Moscú 
disfrazada de campesina... como en 
los tiempos del zar. 

Fué fortuna que yo tuviese la opor- 
tunidad de pasar algún día en com- 
pañía de esta mujer extraordinaria: 
he podido así darme cuenta de sus 
condiciones. El hecho es que no hay 








en su carácter ningún síntoma de his- 
terismo; la serenidad de la actitud, 
el equilibrio del pensamiento, la oh- 
jotividad del razonamiento, la preci- 
sión del discurso y el recuerdo de los 
hechos ocurridos después de su retor- 
no de la Siberia, son en María Spiri- 
donova los signos seguros de un inte- 
lecto abierto y de un espíritu singu- 
larmente elevado. 


Algunos meses después, en el otoño 
de 1920, la Cheka fué invadida de 
nuevo por la manía de los complots 
e hizo en Moscú numerosas redadas. 
María Spiridonova fué sorprendida 
en cama, enferma de tifus, arrestada 
y confinada en el “Ossoby Otdel” — 
el departamento secreto de la Cheka. 


En 1921 María estuvo de nuevo gra- 
vemente enferma, casi moribunda. Con 
muchos esfuerzos algunos amigos ob- 
tuvieron que fuese temporalmente 
puesta en libertad, con el empeño, em- 
pero, de que volviera, apenas resta- 
blecida, a las “mejores curas” de la 
Cheka. 


En efecto, apenas convalesciente, la 
Cheka la prendió de nuevo y la re- 
cluyó, junto con Alessandra Izmailo- 
vitch, en una casa en el límite extre- 
mo de la provincia de Moscú, bajo 
la vigilancia severa de guardias lea- 
les y de mastines. 

Estoy informada de fuente segura 
que María Spiridonova y su devota 
compañera y enfermera Alessandra 
Izmailovitch están ahora desterradas 
en las lejanas forestas del Turques- 
tán. 


El martirio de estas mujeres heroi- 
cas se ha vuelto, bajo la dictadura 
bolchevique, más cruel de cuanto lo 
fué 'en los días de la tiranía zarista. 

Entonces sus sufrimientos eran sé- 
lamente físicos, ya que nada podía 
dañar el espíritu. Sabfan que el odio 
de la autocracia estaba ampliamente 
compensado por el amor y el afecto 
de las masas sufrientes del pueblo 


ruso que las adoraba “santas”. | 


Hoy, ya no. Los nuevos autócratas 


LA ANTOROHA 


Actividad Anarquista 


en Rosario 
PUBLICACIONES ANARQUISTAS 


Libre Acuerdo. — Es un periódico 
que aparece cuando puede, editado 
por varios compañeros, componentes 
de la agrupación del mismo nombre. 

Su aparición data del 1.0 de Mayo, 
la contribución es voluntaria y su 
repartición gratuita. En su último 
número, aparecido en la prinmtera 
quincena del corriente mes, se anun- 
cia el propósito de regularizar su sa- 
lida cada 15 días. 

A tal efecto, la agrupación editora 
organiza una velada a su total bene- 
ficio, que se realizará el sábado 28 
en el cine Teatro Argentino. En es- 
ta función la Compañía Nacional en- 
cabezada por E. Ricart, pondrá en 
escena el drama en 3 actos, Madre 
tierra, de A. Berruti. Además habrá 
cantos revolucionarios acompañados 
con guitarra y recitación de poesías 
por una actriz. Un compañero hará 
uso de la palabra. 

La administración a cargo de HE. 
Masaferri, se encuentra en Mendoza 
núm, 2557. 

Tribuna Libre. — Es otro periódico, 
que un núcleo de camaradas edita en 
el Barrio Refinería. 

Con contribución voluntaria, su 
aparición es irregular y su reparti- 
ción gratuita. Para fin del corriente 
se anuncia la aparición del próximo 
número. 

Estas hojas periódicas de propa- 
ganda anarquista y que representan 
el esfuerzo de voluntariosos compa- 
fieros, creemos llenarían su cometido 
más eficazmente si su repartición se 
efectuara exclusivamente en medios 
no ganados todavía a nuestras ideas. 


F. O. L. R. (Excomulgada) 
Ciclo de Coferencias 


Dada la necesidad de reorganizar el 
proletariado local y visto el franco 
apoyo de unos cuantos voluntariosos 
camaradas de distintos gremios, que 
ven el momento propicio para levan- 
tar la vida revolucionaria del prole: 


han sembrado el descrédito del socia- ¡tariado, a parte de las convocatorias 


lismo, enfangado el nombre y la fe de 
sus adversarios. 

En Rusia no existe más voz pública 
que la de los dominadores; y los 
mártires de la revolución se han vuel- 
to parias en el sentido más absoluto, 

| privados de toda confortación y de 
toda esperanza en la conciencia de sn 
país, políticamente paralizada. 


EMMA GOLDMAN. 
De “Veglia”, No. 2. 








Por una campaña en fa- 
a 
plot contra el general Eichom, ta WO" de las victimas de Ba 
a a 
represión en los paises 


Por medio de la presente circular, 
el Comité de Ayuda constituido por 
esta misma Unión, apela a la solida- 
ridad de todos para socorrer a 
nuestros hermanos Búlgaros, Griegos, 
Rumanos, Yugoslavos, Arabes, Tur: 
cos, Albaneses y Besarabianos que es- 
tán aguantando bajo el silencio for- 
zado o cómplice de quienes debían 
haber hecho público los hechos, una 
persecución sistemática de parte de 
los gobiernos de los países que con 
razón han sido llamados el hervide- 
ro de Europa. Hervidero de reaccio- 
nes sin límites que se están desen- 
cadenando sobre las espaldas de los 
indefensos pueblos, que se ven así 
privados, de todo derecho, hasta de 
vivir inclusive, de parte de los que, 
al son de las fanfarras guerreras, los 
hicieron marchar en pos de un sueño 
de libertad ficticia, cuyo exponente 
real es la esclavitud y el hambre que 
sufren las poblaciones Balcánicas y 
de Asia menor, 


La menor tentativa de protesta es 
ahogada en sangre; al que pide pan 
se le contesta con plomo. Eso pasa en 
Besarabia, Rumania, Arabia, Yugos- 
lavia, Grecia y Bulgaria, pues no son 
menos reaccionarias unas que otras, 
con sus fusilamientos en masa de los 
campesinos, sus deportaciones y su 
presiones de todos los que se atreven 
a pensar libremente. En las islas 
Griegas los deportados se mueren de 
hambre! En Yasi (Rumania Oriental) 
fué ametrallado el pueblo sin compa- 
sión alguna en un mitin en que toma- 

|'ban parte como 20.000 campesinos pa- 
ra protestar contra el aumento de pre- 
cio del pan! 


Las principales ciudades y pueblos 
de Besarabia y Transilvania registran 
innumerables casos horrendos hasta 
tal grado que la pluma se resiste a 
describirlos. Todo cuimina con la ley 
de defensa social con que el gobierno 
de Pangalos nos ha obsequiado a la 
desdichada y envilecida población he- 
Jónica. ! AS 


A 





| 
Frente a tanta infamia, ¿debemos 
callar? ¿Debemos asimilarnos a los 
periodistas mercenarios que todo Ca- 
llan por conveniencia? 
Reconozcamos que son nuestros her- | 
manos y esperan de nosotros los anar- 
quistas del mundo, que hagamos al- | 
go en pro de ellos. En Viena ya se ha | 
constituido una Federación Balcáni- 
ca de ayuda y defensa de las ca 
mas. Su revista oficial, redactada en 
los idiomas de los Balcanes, refiere ¡ 
horrores en sus artículos, horrores 
que se cometen con los presos socia- 
les, a quienes se mata de hambre o se 
les acribilla a balazos en los simula- 
cros de fuga... En vista de eso he- 
mos acordado fusionar las diversas 
fracciones” de anarquistas balcánicos 
en una sola “Unión Anarquista Bal- 
cánica”. Salvemos a las víctimas! 
La “U. Anarquista Balcánica 
Sud-Americana” 
Toda correspondencia debe ser di- 
rigida a: A. Furnarákis, Valores y 





giros a: J. M. Destasy, Rioja 1689, | 


Buenos Aires. 


A OCA II 
Pa Lg 


SINDICATO DE O. PINTORES 


Curso de conversaciones libres 

Este organismo obrero consecuen- 
te con las ideas que lo animan inicia- 
rá el próximo sábado 28 de agosto en 
nuestra secretaría, Valentín Gómez 
3007, a las 20 horas el curso de con- 
versaciones libres. 

En la primera reunión se tratará 
lo siguiente: 

lo. ¿Qué es el Sindicato? 


20. Participación de los anarquis- 
_del corriente, ha sido aplazada paru 


tas en el movimiento obrero. k 
Estas reuniones se continuarán rea- 
lizando todos los días sábado a la 
misma hora. 
Invitamos a concurrir a estas reu- 
niones a todos, amigos y enemigos, 
con la seguridad de que encontrarán 


un 'ambiente de cordialidad. 
El Secretario, 


a 


y reuniones de los distintos gremios, 
se ha resuelto extender la acción me- 
diante una cantidad de actos de pro- 
paganda en los diferentes sitios de 
trabajo, a fin de interesar al resto de 
los trabajadores en la organización 
' Obrera. 

Estos actos están dispuestos en las 
siguientes forma: 

Martes 31, en Vélez Sársfield y 
Rawson. 

Jueves 2, en J. J. Passo y Avda. 
Alberdi. 

Sábado 4, en Avda. Alberdi y Por- 
tón Núm. 1 (talleres). 

Martes 7, en Salta y Cafferatta. 

Jueves 9, en Callao y Giiemes. 

Sábado 11, en Bvar. Oroño y Jujuy. 

Este ciclo de conferencias finalizará 
con un gran mitin en la plaza Gral. 
López, el domingo 12, a las 15. El 
resto de las conferencias dará princi. 
pio a las 17 horas y hablará entre 
otros oradores, M. A. Pacheco. Apro- 
vechando esta circunstancia, al mis- 
mo tiempo que de organización en 
todas estas conferencias se hablará 
también de Sacco y Vanzetti, tendien- 
do a mantener viva la agitación en 
pro de estos dos camaradas. 


LA VELADA DEL SABADO 


En un grato ambiente de camara- 
dería, se desarrolló la última velada 
de la Federación. La enorme concu. 
rrencia que llenó el amplio salón de- 
mostró la honda simpatía que esta 
institución ha sabido captarse por su 
lidad un bello exponente de solidari- 
labor tesonera y valiente. Era en rea- 
dad hacia el organismo beneficiado, 
realzado por la presencia de una enor- 
me cantidad de familias proletarias. 
El acto dejó en todos una reconfor- 
tante satisfacción de que la labor 
desplegada ha dejado una honda hue- 
E en el ánimo del proletariado lo- 
cal, 


EL MITIN DEL DOMINGO 


Con una regular concurrencia se 
efectuó en la plaza Sarmiento el mi- 
tin organizado por el Sindicato de O, 
del Frigorífico, de adhesión a la carma- 
paña pro Sacco y Vanzetti. Hablaron, 
en medios de generales demostracio- 
nes de aprobación, varios compañeros, 
retirándose la concurrencia satisfecha 
por la nueva jornada de propaganda 
; realizada. 


— 


Corresponsal. 
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SUSPENSION DE NUESTRA 
MATINEE 


La matinés que debía realizarse au 
beneficio de LA ANTORCHA, el 15 


el domingo 3 de octubre. La Admi. 
nistración del salón nos habí:. ..Iqui- 
lado equivocadamente una fecha que 
tenía comprometida para otra instl. 
tución y, al advertir el error, nos ha 
comunicado la necesidad de cambiar 
la fecha por la más próxima dispo- 
nible: el 3 de ootubre. 


[a] 





CAMPOS -FABRICAS - TALL ERES 


a 
pla IL 


Crónicas de Rosario 


OBREROS CHAUFFEURS 


La asamblea del lunes se desarrolló 
en forma vergonzosa. — Una barra 





¡le la solidaridad sólo favorecía los 
intereses de la empresa y perjudica- 
ba a los huelguistas. 


Y así fué vo- 


regimentada por elementos intere- tado por unanimidad el boicot a la 
sados se impone por sobre la ra- Mafta Energina y el kerosene Aurora. 


zón y la justicia. — Vituperable ac- | 
mente adecuado, dada la justicia que 


titud de los usistas. 


Era este en realidad el tempera- 


asiste a los que actualmente enfren- 
En un ambiente francamente Cal-ttan a la Anglo Mexicam Petroleum. 


deado, donde primaban las alusiones ' 
personales e insultantes, se realizó 
la asamblea que los trabajadores del 
volante tenían anunciada para el lu- 
nes 16, a efecto de resolver sobre 


OBREROS ALBAÑILES 


Labor reorganizadora 
En vista del estado de desorgani- 
zación en que se encuentra el gre- 


el requerimiento solidario de los ca-ymio actualmente, y de las diarias in- 


maradas de Buenos Aires, en 
flicto con la empresa Anglo Mexican 
Petroleum Co. 


con-|justicias que con toda impunidad co- 


meten las empresas constructoras 
con los trabajadores, los compañeros 


Razones ajenas a los intereses cCo-| que sostenían el sindicato han em- 
lectivos del gremio, puestas de mani-| prendido una activa campaña de re- 
fiesto en sospechosas actitudes, con-|organización, de la que esperan los 


tribuyeron grandemente al desarrollo 
desordenado del debate, motivando 
expresiones acres y violentas, que en 
ciertos momentos hacían temer con- 
secuencias desagradables. 

Con el referido espíritu apasionado, 
ge deliberó largamente. Argumentacio- 
nes justicieras y humanas; razones 
lógicas y concluyentes, favorables a 
un pronunciamiento solidario, expues- 
tas por probados y sinceros militan- 
tes, se estrellaron contra la voluntad 
ciega de una gran mayoría, previa- 
mente regimentada por elementos que 
reafirmaron, con ello, sus dudosos 
propósitos particulares. 

Es yerdaderamente doloroso consta- 
tar que los trabajadores se dejen im- 
pulsar por ajenas voluntades, favore- 


ciendo extraños intereses, en desme- 


dro del propio y del colectivo. 

La maniobra, claramente interesa- 
da y que dió como resultado la dene- 
gación de la solidaridad requerida, 
pues no significa otra cosa el haber- 
se aprobado la postergación de dicho 
asunto, para ser considerado en un 
proyectado congreso regional de sin- 
dicatos del ramo del automóvil, debe 
repugnar a la conciencia de todo tra- 


mejores resultados. 

A las convocatorias hechas para 
los días domingo y martes de la se- 
mana ppdz., han acudido una buena 
cantidad de compañeros que, entera- 
dos de los propósitos buscados, han 
resuelto secundar eficazmente a los 
iniciadores, habiéndose constituído 
una comisión de propaganda que de 
inmediato dió comienzo a su labores. 

A estas labores preliminares suce- 
derá una asamblea general convoca- 
da para el domingo $, a la que la 
F. O. L. R. enviará un delegado para 
dar una conferencia sobre organiza- 
ción obrera. 


LOS CANILLITAS 
El Boicot a “Crítica” 


La Sociedad de Resistencia Ven- 


dedores de Diarios ha entrado en un 
tren de franca actividad, después de 
un breve período de estancamiento. 
Se ha convocado al efecto una asam- 
blea general para el domingo 29 del 
corriente en la que el gremio está re- 
suelto a plantear entre otras cosas, 
la situación respecto a unas cuantas 
empresas que siguen en su tren de 
tropelías contra los vendedores, por 





bajador que se precie de sincero y 
revolucionario. 

Esperamos que por los fueros de la 
dignidad proletaria y de la solidari- 
dad, los chauffeurs de Rosario recti- 


log carneros que venden “Crítica”. 


una parte, y la actitud a tomarse con 


Esto ha dado lugar también al re- 





crudecimiento de las actividades del 
Boicot que, como se sabe, tuvo en 
esta ciudad una elocuente demostra- 
ción de apoyo de parte de la gran 
mayoría del gremio. 


OBREROS LADRILLEROS 


Afianzamiento de las secciones 

La tarta de descentralización del 
gremio realizada mediante el estable- 
cimiento de secciones que permiten 
a los obreros de los diversos barrios 
un desenvolvimiento independiente, 
sigue con todo entusiasmo, habién- 
dose logrado la cooperación de una 
cantidad de obreros que entran en es- 
ta forma a militar de lleno, lo que, 
a la vez que favorece a los intereses 
generales de la propaganda, suma el 
concurso de las actividades de una 
gran cantidad de jóvenes deseosos de 
trabajar por nuestras cosas. 

Con el fraccionamiento del gremio 
se han abierto dos locales nuevos que, 
con los de Villa Diego y Barrio Go- 
doy, forman cuatro locales, hechos 
centros de reunión de los camaradas. 
La asistencia de los obreros a las 
asambleas es más numerosa por no 
tener que concentrarse en un solo 
lugar, como antes. 

Para el domingo 29 se anuncia una 
asamblea y conferencia de la sección 
Villa Diego y Gálvez. Por la tarde se 
dará, a beneficio de las escuela de 
Piarrio Godoy, una matinée, prepara- 
da por el Centro “Los Libres”, en el 
local de la sección de ese barrio. El 


| jueves 26 debió realizarse una asam- 


¡ blea y conferencia en el local de la 
¡sección Ludueña, de la misma. En 
¡estos actos hablará M. A. Pacheco. 


| 
| Sección Bella Vista y Saladillo 


| Habiéndose abierto este nuevo lo- 
cal, los compañeros de este gremio 
solicitan de todos los periódicos obre- 
ros el envío de un ejemplar y de las 
agrupaciones el material de propa- 
ganda que dispongan, para distribuir- 
lo entre los compañeros de la sección 
y el público del barrio, que desconoce 
casi en absoluto nuestra propaganda 
y nuestras ideas. 

La correspondencia será dirigida a 
nombre del secretario Francisco La- 
rrañaga, Barrio Las Delicias, (Co- 
rreo), Rosarió. 


Corresponsal. 





fiquen a la mayor brevedad posible la 
resolución comentada, plegándose de 
Meno a la causa de sus hermanos de 
lucha, 

No deseamos pasar en silencio la 
actitud de los militantes de la Usa. 
Estos que participan con regularidad 
en todos los debates, en éste se limi- 
taron, durante las varias asambleas] La base de toda acción revolucio- 
celebradas, a permanecer a la espec-| Maria, ya se desarrolle ésta en un 
tativa, sin siquiera pronunciarse en| Plano puramente gremial o ideoló- 
la votación. Este “balconeo” que re-[8100, radica, pensamos, en la clari- 
vela falta de hombría en dichos mi-| “24 con que se plantee y en buscarle 
tantes, es bajo todo punto de vista soluciones que sean una garantía de 
censurable, puesto que sobre las con- seriedad y responsabilidad indivi- 
veniencias tendenciosas, están las que | Wal y colectiva. Sin esto, que debe 
dicta la conciencia revolucionaria y|$8" la norma de todo militante, se 
los intereses proletarios. desvirtuará fundamentalmente todo 

“Estos aprovechadores de situacio- movimiento y cundirá la desconfian- 
nes, por lo menos debieron asumir|?2 €n rededor de cuantos directamen- 
una actitud valiente, pronunciándose|** intervinieran en el mismo. Esto 
en uno u otro sentido. ¡Buena suer-|*5 10 que, a nuestro entender, ha su- 
te y que les aproveche! cedido ante un conflicto planteado y 

En cuanto a las delegaciones despa- sostenido con anterioridad al actual, 
chadas por los gremios en lucha, en|P0" diversos gremios, a la Compañía 
verdad numerosas, pues a las que ha-| Ye Nalta Energina, 
cíamos referencia en la pasada cróni-| Sin querer entrar a comprobar la 
ca, hay que agregar muchas más, | P2rte de veracidad que encerraban las 
merecen también nuestra censura. |Manifestaciones de diversas fraccio- 
Esas energías distráaídas en esta mi-|"*8 Y £rupos en torno a la solución 
sión, debieron ser aprovechadas en el| “e 2quel conflicto, solo diremos que 
terreno de la lucha, que bastante fal- | 4ejó en el ánimo de muchos una es- 
ta les hace, de acuerdo a la inacción | Pee de desconfianza, desconfianza 
manifiesta de los huelguistas. que, justificada o no, ha venido a in- 

fluir en la marcha del que actualmen- 
ULTIMA NOTICIA te le tienen planteado diversos gre- 

A pedido de un grupo numeroso de | Mios de la Capital afines a la indus- 
chauffeurs, el martes último se ce-|tria del automóvil. Es así que, per- 
lebró una nueya asamblea, para ro |fectamente, justificado el presente con- 
considerar la resolución anterior so-|!licto, se ha pretendido desvirtuarlo 
bre el conflicto de “La Energina”, a | POr algunos sindicatos del interior, 
la que concurrió, previo paro, la gran | “omo ser chauffeurs de Rosario y 
mayoría del gremio. Córdoba, y para ello se han colocado 


sobre un base falsa, tan falsa que 
En una atmósfera de violencia se|sólo la irreflexión y el sectarismo 


desarrolló parte de la asamblea. Alles habrá inducido a recurrir a argu- 
raíz de las publicaciones hechas por(mentos como los empleados por ellos 
la delegación de chauffeurs y nafte-[|para pronunciarse por la insokdari- 
rog de Buenos Aires, y de los diver-| dad, o al menos desvirtuarla en su 
sog rumores circulantes sobre la du-|verdadera esencia. 
dosa conducta de unos cuamtos mili-| yo sabemos si las delegaciones de 
tantes, el ambiente se hallaba bas-|esog gremios venidas a la Capital pa- 
tante caldeado. Tras un largo debate, [ra informarse de la justicia del con- 
lleno de interrupciones fuera de lu-| flicto centra la Enbrgina, habrán 
gar tendientes a impedir toda deli-l traído el mandato de sus respectivos 
beración, la asamblea resolvió tratar | gremios, de informarse en la geren- 
nuevamente el conflicto de “La Ene: [cia de esa empresa capitalista, a ha- 
gina”, lo que provocó el retiro de lajbrán obrado por su cuenta, pero sea 
asamblea del reducido grupo de :«::1e-|como fuere, es una actitud bastante 
llos que querían, a fuerza de escánda- | equívoca, que niega en absoluto va- 
los, que se tratara ante todo sus cues- | lores revolucionarios em quienes tal 
tiones personales, cosa hicieron o pretendieron» y prue- 
Desde ese instante la asamblea re-[ ba también una excesiva contempla- 
cobró la serenidad y el debate abier-[ción de argumentos de la burguesía, 
to sobre las causas del conflicto pudo que niega siempre razones a los obre- 
ventilarse ampliamente llegando a lafros para declararse én huelga, o des- 
resolución de que toda postergación plegar cualquiera otra acción que re- 





— — 
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Práctica Negadora 
Comentarios á un conflicto 


clame en perjuicio de sus intereses. 
Si no existe la suficiente confianza 
en las informaciones que podrían su- 
ministrarles los obreros en huelga, 
o esos gremios dudaban del origen 
del conflicto, debieron empezar por 
plantear las cosas en su verdadero 
terreno, pero nunca, jamás, recurrir 
a fuentes de información tan sospe- 
chosas como interesadas, como los es- 
critorios de una empresa burguesa. 

Estas prácticas que han sido siem- 
pre patrimonio de los elementos re- 
formistas y camaleones, no debieron 
usarlas nunca sindicatos como los de 
chauffeurs de Córdoba y Rosario, y 
menos militando en ellos compañeros 
de reconocida actuación que, si refle- 
xionan un poco, reconocerán el error 
en que incurrieron, aceptando como 
lógica la crítica a esos procedimien- 
tos. 

Un total desconocimiento de la lu- 
cha demostraron en esta emergencia 
esos camaradas, y prueba, por otra 
parte, la influencia que elementos 
ajenos al movimiento obrero han te- 
nido en esos sindicatos si se tiene en 
cuenta el hecho producido en Rosa- 
rio, donde una horda disciplinada y 
capitaneada por insolventes morales, 
se impuso por la violencia a toda 
una asamblea, haciendo sancionar un 
acto insolidario hacia sus compañe- 
ros de la Capital, cosa que rectifica- 
rán de inmediato los elementos sa- 
nos que allí militan. 

Estas constataciones dan la dolo- 
rosa impresión del relajamiento en 
que ha caído el movimiento obrero 
por obra de caudillos e intereses de 
capilla y a los que es conveniente 
oponer un díque para que “el mal no 
se arraigue e infeccione a cuanto esté 
a su alcance, salvando lo poco que 
aun queda de lo que un día fué algo 
respetable por su combatividad y rec- 
titud, y solo así se logrará ganar la 
confianza de los obreros hacia nues- 
tras cosas, hoy distanciacos uu tan- 
to por la falta de inteligenciamiento 
en nuestras luchas contra el capital 
y el Estado. Toca a todos las traba- 
jadores reflexionar sobre ¿estos he- 
chos y evitar en lo posible que se 
desvirtúe la acción obrera, si se quie- 
re obtener algún resultado práctico 
en las luchas cotidianas y para ello 
se necesita franqueza y honestidad, 


Por la próxima campaña agraria 


La desocupación en los campos adquiere, año tras año, aspectos 
más pavorosos: mayor es el número de los sin trabajo; más abusivas 
son las condiciones que los patrones imponen al favor de la abundan- 
cia de brazos. La causa está, primordialmente, en el considerable au- 
mento de la maquinaria agrícola. 

En todos los tiempos los obreros, ante su desplazamiento del tra- 
bajo por la maquinaria, reaccionaban eontra ésta, tratando de impedir 
su implantación, viendo en ella la causa del mal que padecian. Pero 
esa reacción instintiva ha sido, en estos últimos tiempos, superada por 
los trabajadores, que no se revuelven ya contra las máquinas sino con- 
tra quienes las explotan en su daño. 

Las máquinas, frutos de la inteligencia y del esfuerzo humano, vie- 
nen a simplificar la tarea de los hombres, y a hacer más corto, menos 
penoso y más productivo su trabajo. En este sentido serían las máqui- 
ras, elementos de liberación, sino estuvieran, como todos los medios 
de producción: tierras, herramientas, animales, en manos de los privi- 
legiados que las emplean, no para redimir a los hombres lo más posi- 
ble de la penosa necesidad del trabajo, sino para sujetarlos, merced a 
la desocupación, a peores condiciones. 

El mal no está en las máquinas, sino en el privilegio que las de- 
tenta. Así lo han comprendido los obreros, que odian y luchan contra 
éste y no contra aquéllas, como hacían antes los desheredados en su 
inconsciente descontento. 

Los trabajadores del campo de la Argentina — que no odian las 
máquinas como no odian la tierra, sino al derecho de propiedad que las 
pone en manos de unos cuantos propietarios, — se disponen, frente a 
la situación que les depara el aumento enorme de la maquiraria agrí- 
cola, a entablar una formidable agitación con motivo de las próximas 
tareas agrarias y su propósito primero, no es otro que el de imponer 
condiciones a los colonos que les permitan beneficiarse, rebajando el 
horario de trabajo, del progreso de la maquinaria. 

Pero el propósito es más levantado aun, su móvil más generoso, 
más noble: el de la solidaridad. En la agitación agraria que se pro- 
mueve lo que se contempla, sobre todo, es el problema de los desocu- 
pados, al que se busca solución, necesariamente precaría y la sola 
posible bajo el capitalismo, así como entre los revolucionarios se pro- 
cura, mientras se lucha, ayudarse mutuamente. > 

Trabajo para todos, queremos!... Solo con la jornada de ocho ho- 
ras será posible esto en el campo, Lo demás, aumento de jornal, otras 
condiciones, etc., es lo accesorio. Lo importante, lo que debe constituir 
la bandera de esta lucha solidaria, es la jornada de 8 horas, el esta- 
blecimiento de los, turnos: : 

Trabajadores del campo: en vuestras reuniones en los pueblos, jun- 
to a los fogones o en las alcantarillas donde quiera os encontreis, con- 
siderad ésto y resolveos. Una gran agitación os espera. Dadle vuestros 
entusiasmos y vuestras energías! ¡Roturemos hondamente en las con- 
ciencias de los peones del campo, con la palabra de propaganda, pero 
más aun con el ejemplo: el ejemplo de nuestra agitación, de nuestro 
esfuerzo por resolver con soluciones de libertad en la solidaridad, las 
cuestiones que afectan y preocupan el mundo del trabajo. Y así será 


considerablemente extendida la sementera de las ideas anarquistas. 





LA JORNADA DE 8 HORAS EN LAS 
FAENAS AGRICOLAS 


El obrero del campo, por las mis- 
mas necesidades de la vida, se ve obli- 
gado a andar de ceca en meca bus- 
cando el alquiler de sus brazos. Como 
las cosechas son varias, va de una a 
otra en tren de carga; ya que sus 
jornales y los pocos días de trabajo 
no le permiten el “lujo” de viajar en 
tren de pasajeros y dormir en fonda. 

En noviembre se inicia la cosecha 
en el norte de Santa Fe y Córdoba. 
Son los primeros trabajos; a ellos 
acude gente de todos lados, Esto, uni- 
do a los meses de paro forzoso, con- 
tribuye a que el 50 por siento no pue- 
da encontrar trabajo, retirándose ha- 
cia el Sur. Pero allí también, debido 
al gran adelanto de la maquinaria, 
ocurre lo mismo. Muchos son los que 
van del Norte hasta Bahía Blanca, y 
para poder volver tienen que trabajar 
en una cuadrilla del ferrocarril, ya 
que en plena época de cosecha no en- 
contraron uno tan siquiera que se 
“dignase” explotarlos. 

Emparvada la cosecha, fuera del 
peligro de la piedra, con un 15 o 20 
por ciento para la trilla y embarque, 
log demás sobran, viéndose obligados 
a deambular de un lado al otro hasta 
la del maíz, en la que con pequeñas 
variantes ocurre lo mismo. 


Se terminó el maíz y ante la pers- 
pectiva de varios meses sin trabajo, 
viene el desbande nuevamente. Unos 
van a Tucumán y Salta para el maíz 
y la caña. Otros para el Chaco al al- 
godón, y el resto se queda por estas 
provincias en la conservación de las 
vías o aglomerándose en las ciudades 
por temor al frío invernal. El resul- 
tado es que el obrero campesino se ve 


E HH 


que es la base de toda obra social y 
humana. 
Un Hereje. 

NOTA: Escrito el precedente ar- 
tículo nos enteramos que la Unión 
Chautfeurs de Rosario ha rectificado 
su anterior resolución decidiendo pres- 
tar solidaridad a los huelguistas de 
Buenos Aires. 

Si bien esto habla en favor de los 
componentes de ese gremio al reac- 
cionar en un sentido favorable, ello 
no desmiente en nada nuestra críti- 
ca a sus primeros pasos en lo que 
concierne a las fuentes de informa- 
ción de que se valier:». para impo- 
nerse de la justicia o no del conflic- 
to! 


obligado la mitad del año a no traba- 
jar, buscando trabajo. ¿Y cómo vive? 
¡Vivir! No viven, vegetan, mantenién- 
dose a estilo mono. En el verano, de 
choclos y frutas. En el invierno, car- 
neando “ajeno”, y los más pobres de 
espíritu, mendigando un pedazo de 
pan, de chacra en chacra y de estan- 
cia en estancia, Así “vive” el proleta- 
riado rural en esta “libérrima, rica y 
democrática” república. Si esto ocu- 
rre aquí, en Santa Fe, Buenos Aires 
y Córdoba, ¿qué ocurrirá en los que- 
brachales del Chaco, los yerbales de 
Misiones y en los latifundios de los 
demás territorios? Yo me declaro in- 
competente, pues, para hacer nada 
más que un esquema de lo mucho que 
ocurre; se precisaría la pluma y la 
inteligencia viril de un Barret, 

¿Cómo solucionar este problema 
de la desocupación? ¿Con la organi- 
zación solamente? No creo tal. Nada 
conseguiremos confeccionando pliegos 
de condiciones para ganar más por 
día, por cuadra o por bolsa, sino aglo- 
merarnos todos en un sitio y abaratar 
nuestros brazos. ¿Qué hacer enton- 
ces? ¿Cómo solucionar este pavoroso 
problema? Esto, compañeros, no tiene 
solución posible. La maquinaria nos 
desaloja. Los hombres-cosas, los rom- 
pe-terrones nos vemos obligados a la 
revolución. Los esclavos de hierro nos 
suplantan en la vida; estamos de más 
si no somos capaces de defender nues- 
tro derecho a ella, Bien, ¿y mientras? 
Seguiremos trabajando como hasta 
ayer, bárbara, brutal e inhumanamen- 
te? No; pero en vez de trabajar 14 
horas en la coseeña, 16 en las máqui- 
nas y de estrella a estrella en el maíz; 
en vez de pedir 5 centavos más en 
bolsa o 50 centavos más día, ¿por qué 
no somos capaces de exigir lo que en 
todas las ciudades tienen conquistado 
nuestros compañeros hace años y 
años: las ocho horas? ¿Somos noso- 
tros inferiores? Entonces, ¿por qué en 
la ciudad se trabaja 8 y en el campo 
16? Creo que la mejor manera de en- 
carar la propaganda sería en este sen- 
tido, sin olvidar que nuestros males 
no tienen solución, sino en la. revo- 
lución. Estas no vienen, ni llegan; se 
trabajan y se precipitan. El tiempo, 
sin la labor de los hombres, no hace 
nada. Nuestro futuro depende de lo 
que seamos capaces de hacer en el 
presente. 


Sembremos hoy para mañana, pe- 
ro gembremos bien, seleccionando con 
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cariño la semilla promisora, Agitemo; 
intensamente, cada cual en la meqj 
de sus fuerzas y capacidad, sin fijar. 
nos qué fecha del año es, en today 
partes y lados, por todos los medio, 
que no vengan en menoscabo de nue, 
tro ideal; ya que, como ADArquistag, 
no podemos ser exclusivistas, 

El anarquismo no puede encerrars 
en el estrecho límite de la lucha de 
clases y puede ser concebido por to 
dos los hombres de buena voluntad, 
sea cual fuese su categoría social, pe. 
ro en las luchas económicas no puede 
haber amistad ni confianza entre hr. 
ceros y colonos, estancieros y peoneg; 
nuestra lucha es con ellos y contra 
ellos que ofician de paragolpes de 
nuestras rebeldías; ya que colonos y 
mayordomos son los intermediario 
de latifundistas y terratenientes, de 
los cuales son, a la vez, defensores y 
víctimas. 

Antonio Pérez, 

Rosario. 

——AAAKÁA 


ADMINISTRATIVAS 


C. P. “La Antorcha”, Tucumán, 


saldo de velada ........... 20,= 
a Cuenta de libros ........ 10. 
por paquete '.....o.oo..... 6. 
por subscripción .......... hi 
Carlos Ruiz, ciudad, subsc.... 2.4) 
por donación .............. 2.60 
Saturnino Fonseca, S. Nicolás,- 
IÍDEOS* ¿isis caos. 2.50 
Young Siña, Lima (Perú), pa- 
Quete ........ A 45.50 
Eusebio Alvarez, Castex, paq. 7.2 
por subscripción .......... 3.60 
F.Baiacaia, Castex, por subsc. 3.6 
Julián Villares, Castex, paq. 0.6 
Manuela Correa, Avellaneda, 
subscripción ...ooomoo.rm...  2= 
Amador Insua, id. subsc. .... 2.5 
Luis Avelino, id, Subs. ....w. 3.6 
Albino Bertossi, id, subs. .. 4— 
José Rodríguez, Lobería, subsc.  5.— 
Benigno Herrero, id. subsc. 2.— 
D. Gallego, S. F. de Venado 
Tuerto, folletos ........... 1.2 
Alejandro Castrillon, eTodoli- 
na, SUbSC. ........ A A Pe 
Felix Padellini, Tandil, paq. . 4 
Biblioteca Justicia y Libertad, 
Avellaneda, por lista ...... 3.0 
Emilio Fernández, id, pad. .. 4— 
Libros en Administración ... 2.1 
Números sueltos ............ 71.1 
Luis Gorjon, Caleofú, lista pro 
“LA ANTORCHA” y “Brazo y 


Cerebro”; V. Fernández, 2; L. Gor 
jon, 2; A. Broche, 2; H. Ochoa, 2; 
Una mujer, 0.50; P. Coazzo, 0.50; 
S. Sarrate, 2; J. Hartan, 1; U. F. 
Ferreira, 1; Emilio Sabaté, 0.50; 
Antonio Díaz, 0.50; José García, 1; 
A Pedrazo, 1; F. González, 1; Fe 
lipe Díaz, 0.50; José Juanetone, 
0.50; Bracamonte, 0.50; A. Leyes, 
1; Un compañero, 1; Marcos, l; 
Bustamante, 1; E. S. V,, 1; M 
Morros, 0.50. — Total, $ 24.—. 

Comité pro LA ANTORCHA, Rosario: 
subsc. de D. Peralta, 1.20; J. Co 
bos, 0.40; T. Lipoves, 1.20; J. Sie 
rra, 1; A. Motino, 1; J. Abentin, 1; 
H. Católica, 1.20; S. Chiaramont! 

1.30; Total, $ 8.30. 
por paquete de E. Ferrero .. 

Comité pro presos sociales 

Perrota Tedesco, Tandil, 6.60; Perro 
ne, San Pedro, 2; A. Montaldo, Ave: 
llaneda, 5. 

Ideas 

Perrone, San Pedro, 1; J. Sobrino, 
ciudad, 5. 

Pampa Libre 

Perrone, San Pedro, 1. 

Brazo y Cerebro 

Luis Gorjon, Castex, mitad de lista, 
12; Perrone, San Pedro, 1. 
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ROSARIO 
A LOS SUBSCRIPTORES 

Solicitamos a los subscriptores ¿1? 
“La Antorcha” comuniquen a nues 
tra secretaría todo cambio de domi 
cilio, a fin de no entorpecer nuestra 
labor, 

En especial encarecemos el envío (1e 
sus nuevos domicilios a los siguien 
tes subscriptores, cuyos ejemplares 
nos hañ sido devueltos por el correo: 

Luis Bachet, Atilio Benedetti, Fran 
cisco Cuello, Francisco Destefanis, AD: 
tonio Fernández, E. A. Fernánde, 
Angel Pastores, Eusebio Vega y J 
Manuel] Aira. 


2, 


— 


Avisamus «_los subscriptoers 0 
radio comprendido entre la calle Co- 
rrientes y la ribera, que el doming0 
5 pasaremos por sus respectivos (10 
micilios, a efecto del cobro de subs 
cripciones. Esperamos que log cama- 
radas comprendidos en esa zoma, hi0" 
rán lo posible para ponerse al dí2 
con la administración, ' 

El secretario. 
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